Del libro 365 días con San Agustín
10 de Julio Contra la falsedad maniquea
“... no podía ya ciertamente seguir con los maniqueos... me negaba yo a confiarles la salud de mi alma, pues andaba aún bien lejos de la doctrina de Cristo.

En consecuencia resolví quedarme como catecúmeno en la Iglesia católica, la que mis padres me habían recomendado, mientras no brillara a mis ojos alguna luz cuya certeza me diera seguridad”.

(Conf. V, 14. 25)

Querido San Agustín, meditando este texto de tus Confesiones, muestras con claridad la confusión e inquietud de tu alma, las falsas luces con las que a veces nos dejamos deslumbrar desviándonos del Camino que es Cristo. Aunque más sorprendente es, saber estos tus pasos inseguros, y tu caminar hacia lo Alto después. Jesús conocía tu corazón inquieto, tu genialidad y elocuencia y te eligió para Él, enriqueciendo sobremanera su Iglesia, a través de ti. Gracias San Agustín, te ganó el Amor de Jesús y te dejaste ganar por Él.
